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ACTO 1
(Música obertura,  La Poncia y Criada están limpiando la casa. Suenan campanas)

Criada: Ya tengo el doble de esas campanas metido en la sien.
La Poncia: Llevan más de dos horas y vinieron curas de todos los pueblos. La iglesia esta hermosa. En el primer responso se desmayo la Magdalena.
Criada: Y si, esa es la que se queda más sola.
La Poncia: Era la única que quería al padre realmente, gracias a dios que estamos solas un rato, tenía un hambre. Vine a comer algo a escondidas (come pan)
Criada: Si te viera Bernarda.
La Poncia: Una nueva, como no  come  ella, quiere que todas nos muramos de hambre, mandona, dominanta, zorra, oscura. Le abrí la bolsa de los chorizos…
Criada: ¿Por qué no me das algunos para mi hija?
La Poncia: Róbale también un puñado de garbanzos, hoy está de luto y no se va a dar cuenta.
María Josefa (desde adentro): ¡Bernarda! ¡Bernarda!
La Poncia: Es la vieja ¿Está bien encerrada?
Criada: Tiene dos vueltas de llave
La Poncia: Ponéle también la tranca, esa vieja tiene unos de dedos que son como ganzúas.
María Josefa (desde afuera): ¡Bernarda, Bernarda hija mala, Bernarda hija mía, vení a ver a tu madre que tu madre te extraña el rostro, Bernarda!
La Poncia (gritando para afuera): Ya viene Bernarda, abuela, ya viene, ya viene  (a la Criada)  vos limpia bien todo, que si Bernarda no ve reluciente las cosas me va a arrancar los pelos de la cabeza.
Criada: ¡Qué mujer!
La Poncia: Tirana por donde la mires, tirana de quienes la rodean, es capaz de sentarse encima de tu corazón y ver cómo te morís sin que se le cambie esa sonrisa fría que lleva en su maldita cara.
María Josefa: Bernarda veni a ver tu madre, me aburro encerrada hija mala.
Criada: Ya va abuela, cierre el pico, Sangre en las manos tengo de tanto fregar.
La Poncia: Ella la mas aseada, ella la más decente, ella la gran Bernarda, buen descanso gano su pobre marido.
Criada: ¿Vinieron todos sus parientes?
La Poncia: Los de ella, la gente de él la odian. 
Criada: ¿Hay bastantes sillas?
La Poncia: Sobran y si no, que se sienten en el suelo como animales. Desde que murió el padre de Bernarda no volvió a entrar gente bajo estos techos, la muy controladora no quiere que la vean en su dominio, Bernarda, maldita seas….
Criada: Con vos se porto bien, no te quejes
La Poncia: 30 años lavando sus sabanas,  oliendo su mierda, 30 años comiendo sus sobras, sus migajas envenenadas, noches en vela  sintiendo cuando tose el  escuerzo, linda vida sin alegría  tengo gracias a Bernarda
Criada: Mujer,  tranquilízate, te va a dar una ulcera
La Poncia: Sangrante, Pero yo soy una buena perra, ladro cuando me lo pide y muerdo los talones de los que vienen a pedir limosna cuando ella me hostiga  porque aun dependo de ella, lamentablemente mis hijos trabajan en sus malditas tierras, pero un día, un día me voy a hartar y ese día….
Criada: Por favor mujer tranquilízate
La Poncia: Ese día va a llegar, lo siento cerca, ese día me voy a encerrar con ella en un cuarto y la voy a estar escupiendo el día entero hasta convertirla en un lagarto machacado a palazos,  que es lo que es ella y toda su prole, su parentela infectosa de hijas solteronas
Criada: Ojala yo tuviera lo que ellas tienen
La Poncia: Error mujer, error, nosotras tenemos nuestras manos y un hoyo en la tierra. Y sácale las machas a esa mesa que esta sucia y no quiero oír a la sargenta.
Criada: Ni con jabón puro lo pude sacar (Suenan campanas)
La Poncia: Es el último responso, me voy a oírlo
Criada: Tengo afuera esperando una mendiga que quiere las sobras de hoy
La Poncia: Nada de mendigas, a la calle la mendiga, como un perro
Criada: Pero Poncia, siempre se las doy
La Poncia: Desde hoy se acabo, odio a las mendigas, me dejan los pisos manchados.
Criada: Poncia pareces Bernarda
La Poncia: La boca se te haga a un lado demonia. Y háceme el favor de hacer desaparecer esa camisa que es del finado y no quiero que la vea Bernarda cuando venga (Sale) 
Criada: (de golpe habla sola) Jodete, Antonio Benavides, no supiste elegir bien, ahora estas en un cajón y bajo tierra con tu traje de paño y tus botas, jodete, ya no vas a ver estas paredes ni vas a comer el pan de esta casa, ni vas a oler  el olor de mi perfume fresco, estas muerto….jodete (apoya la camisa sobre su cuerpo, entra La Poncia ) mi adorado Antonio Benavides, ya no vas a levantarme las enaguas detrás de la puerta del corral, nunca mas….de todas las mujeres que te sirvieron yo fui la que mas te quiso, ¡yo! ¿Como hago para seguir viviendo sin vos? ¿Cómo hago? ¿Cómo? …. Maldita la hora de nacer en esta tierra donde no puedo llorar lo que no me pertenece.
La Poncia: Basta de tanto cotorreo de novela, que ahí viene la yegua madre y sus cinco terneras degolladas. 
(Aparece una música, hay una entrada triunfal de Bernarda y sus 5 hijas, Bernarda tiene bastón)

Bernarda (A la Criada): Cuanto cotorreo sale de tu boca, que puedo esperar si no sos más que una súbdita
Criada (Intentando defenderse): Bernarda lo que pasa que…
Bernarda: ¡Silencio! Te tendrías que haber preocupado para que todo esto estuviera más limpio para recibir el duelo, ¡Andáte! Este no es tu lugar, tu lugar es la cocina, el servicio, a los trastos con las sobras (La criada sale corriendo) Es así, los pobres son como los animales, están hechos de otra sustancia
La Poncia: Los pobres también sienten sus penas
Bernarda: Pero las olvidan delante de un plato de garbanzos 
Adela: Comer es necesario para vivir
Bernarda: A tu edad, en un duelo, no se habla delante de las personas mayores, no necesito lecciones. Sentarse (Pega dos golpes con el bastón). Magdalena no llores, si querés llorar te metes debajo de la cama ¿Me oíste?
¿Está hecha la limonada? 
La Poncia: Si Bernarda
Bernarda: Entonces dásela a los hombres
La Poncia: Ya la están tomando en el patio
Bernarda: Que salgan por donde entraron. No quiero hombres pasando por acá delante de mis hijas. 
La Poncia: ¿Alguien lo vio a Pepe el Romano? ¿Estaba con los hombres del duelo?
Angustias: Si, estaba
Bernarda: No. La que estaba era su madre. A Pepe no lo vi (pega un golpe con el bastón en el suelo) Alabado sea dios
Todas: Sea por siempre bendito y alabado 
Bernarda: Descansa en paz con la santa compañía
Todas: ¡Descansa en paz!
Bernarda: Con el ángel de San Miguel y su espada justiciera
Todas: ¡Descansa en paz!
Bernarda: Con la llave que todo lo abre y la mano que todo lo cierra
Todas: ¡Descansa en paz!
Bernarda: Con los bien aventurados y las luces del campo
Todas: ¡Descansa en paz!
Bernarda: Con nuestra santa caridad y las almas de la tierra y el mar
Todas: ¡Descansa en paz!
Bernarda: Concédele el reposo a tu siervo y dale la corona de tu santa gloria. Amén.  
Todas: ¡Amén!
Bernarda: Salud para rogar por su alma, que no me falte jamás el pan caliente, ni el techo para mí y para mis hijas (pega dos golpes con el bastón) ¡Listo con los dioses, ya cumplí!  (Angustias sale por una puerta al patio)
Criada: (entrando con una bolsa): Esto es de parte de los hombres, una bolsa de dinero para los responsos
Bernarda: Dale las gracias a secas y convidáles agua ardiente  (Sale la Criada. Bernarda se asoma a la puerta y grita)
Bernarda: Vuélvanse a sus cuevas, a criticar todo lo que vieron en la casa de Bernarda Alba. Ojala tarden muchos años en volver a pasar el arco de mi puerta
La Poncia: No te quejes, vino todo el pueblo
Bernarda: Si, para llenar mi casa con su sudor hediondo y el veneno de sus lenguas viperinas 
Amelia: Madre no hable así
Bernarda: Es así como se tiene que hablar en este maldito pueblo sin río, pueblo de pozos donde siempre bebo el agua con miedo de que este envenenada. 
La Poncia: Es terrible como me dejaron el patio
Bernarda: Esta no es gente, esta es una manada de cabras. Adela, Hija dame un abanico 
Adela: Tome madre (le da un abanico con flores)
Bernarda: (Tira el abanico al piso) Estúpida, ¿es este el abanico que se le da a una viuda? Dame uno negro y aprende el luto de tu padre, ¡guaranga!
Martirio: Tome el mío madre
Bernarda: ¿Y vos?
Martirio: Yo no tengo calor
Bernarda: Búscate otro que te va a hacer falta. (Todas se abanican) En 8 años que dura el luto no va a entrar el viento de la calle. Haremos de cuenta que fuimos tapeadas con ladrillos, tapeadas nuestras puertas y ventanas. Así paso en la casa de mi padre y en la de mi abuelo. Eso pasara en esta. Mientras pueden empezar a bordar el ajuar. En el arca tengo 20 piezas de hilo con el que pueden cortar sabanas. Magdalena puede bordarlas (Todas cierran el abanico)
Magdalena: Me da lo mismo. No me importa, porque yo no me voy a casar. Prefiero cargar sacos al molino. Cualquier cosa antes que estar sentada día tras día dentro de esta sala oscura, quieta, a la espera de la nada
Bernarda: Eso es ser mujer
Magdalena: Hubiera sido hombres entonces ¡Malditas sean las mujeres!
Bernarda: Acá se hace lo que yo mando. Se te acabo la fiesta, ya no podes ir con el cuento estúpido a tu padre. Esta muerto.  (Sale Adela) Hilo y aguja para mis hembras, látigo y mula para el varón, para el varón pero fuera de mis tierras

María Josefa: ¡Bernarda, hija mía, hija buena dejáme salir, quiero escapar de este encierro inhumano! ¡Quiero salir! ¡Acá faltan hombres, hombres me faltan! ¡Auxilio, quiero salir a los campos!
Bernarda: ¡Ya va, ya va! (Entra la Criada muy agitada)
Criada: Me cuesta mucho sujetarla, a pesar de sus 80 años su madre es fuerte como un roble
Bernarda: Vieja rebelde, tiene a quien parecerse, la arpía de mi abuela era igual
Criada: Durante el duelo tuve que taparle varias veces la boca con una sopapa porque quería llamarte para que le des agua de fregar aunque sea para beber. Dice que ya es hora de comer su carne de perro, que es lo que dice que le das de cenar
Martirio: Siempre tuvo mala intención. Ya esta grande y mala la abuela
Bernarda (A la Criada): Déjala, que se desahogue en el patio mi pobre madre vieja. 
Criada: Saco del cofre sus anillos y sus pendientes, se los puso, esta con una nueva, dice que se quiere casar. (Todas las hijas se ríen)
Bernarda: Anda con ella y tené cuidado que no se acerque al pozo.
Criada: No tengas miedo, no creo que se tire
Bernarda: No es por eso, ojala se tirara.
Amelia: Madre, por favor.
Bernarda: Pero desde el pozo las vecinas pueden verla desde la ventana. No quiero voces maliciosas comentando que mi madre, además de que esta vieja, está loca endemoniada (Sale la Criada)
Martirio: Hace mucho calor. Nos vamos a sacar los abrigos.
Bernarda: Si, pero no se saquen el luto (Entra Adela) ¿Y Angustias?
Adela (con mala intención): La vi asomada a la rendija del portón. Y los hombres se acababan de ir
Bernarda: ¿Y qué hacías vos en el portón?
Adela: Fui a controlar que todo estuviera bien
Bernarda: Por suerte el grupo de hombres que estuvo en el duelo ya se había ido
Adela (con malicia): No, todavía había un grupo de hombres parados ahí afuera
Bernarda (Furiosa, a los gritos): ¡Angustias, Angustias!
Adela: ¡Angustias!
Angustias (entrando): ¡¿Qué pasa?!
Bernarda: ¿Qué mirabas y a quién?
Angustias: A nadie
Bernarda: ¿Te parece decente que una mujer de tu clase vaya con el anzuelo detrás de un hombre el día de la misa de su propio padre? Contesta sucia, ¿A quién mirabas?
Angustias: A nadie madre, a nadie
Bernarda: Floja, pecaminosa, libidinosa, regalada (le pega con el bastón)
La Poncia (Interponiéndose): Bernarda, ¡Por favor Bernarda calmáte! (Le sujeta el bastón. Angustias llora)
Bernarda: ¡Fuera de acá, todas, fuera de acá! (Todas salen corriendo)
La Poncia: Tranquilízate mujer, sosegate Bernarda, Tu hija lo hizo sin darse cuenta de lo que hacía. Lo sé, se que está francamente mal, si hasta a mi me choco verla escabullirse hacia el patio, después estuvo detrás de una ventana escuchando la conversación de los hombres, que ya sabemos, son conversaciones que mejor no oír 
Bernarda: ¿De qué hablaban?
La Poncia: Hablaban de Paca La Roseta, hablaban de que anoche ataron a su marido a un pesebre y hablaban que a ella, la Paca, se la llevaron en grupo en caballo hasta lo alto del olivar
Bernarda: Dios mío ¿Y ella?
La Poncia: Ella lo más conforme, dicen que Paca iba con los pechos afuera y que uno de ellos la llevaba agarrada, semidesnuda como si tocara la guitarra, un horror
Bernarda: ¿Y qué pasó, qué más hablaban? Quiero palabra por palabra lo que hablaban los hombres
La Poncia: Paso lo que tenía que pasar, volvieron casi de día. Paca La Roseta traía el pelo suelto y una corona en la cabeza, la muy degenerada
Bernarda: Es la única mujer mala que tenemos en el pueblo, habría que quemarla
La Poncia: Porque no es de acá, ella es de muy lejos. Y los que fueron con ella anoche también son hijos de forasteros, los hombres de acá no son capaces de esto
Bernarda: No, pero les gusta verlo y comentarlo y se chupan los dedos con la miel de semejante degeneramiento
La Poncia: contaban muchas cosas más
Bernarda: ¿Cuáles? ¡Ya!
La Poncia: Me da vergüenza repetirlas, somos mujeres Bernarda
Bernarda: ¿Y mi hija las oyó? 
La Poncia: Todas, palabra por palabra 
Bernarda: Sale a sus tías, blanca por fuera pero roja por dentro cuando escucha la voz de un hombre piropearla. Ay que sufrimiento, sufrir y luchar para hacer hijas decentes y no regaladas
La Poncia: Es que tus hijas ya están en edad de merecer, demasiada poca guerra te dan. Angustias ya debe tener más de 30
Bernarda: 39 justos, casi 40 tiene. Es la mas vieja 
La Poncia: No tuvo nunca novio
Bernarda: Ninguna tuvo novio, ni les hace falta. Mis hijas no son fáciles, así están muy bien
La Poncia: No quise ofenderte
Bernarda: No hay en 100 lenguas a la redonda quien pueda acercarse a ellas, los hombres de acá no son de su clase. ¿Querés que las entregue a cualquier rufián?
La Poncia: Deberías haberte ido a otro pueblo
Bernarda: Si claro, a venderlas
La Poncia: No Bernarda, a cambiar, a vivir, pero claro, en otros pueblos ellas serían las más pobres
Bernarda: ¡Vos sos pobre! Callá esa lengua atormentadora
La Poncia: Con vos no se puede hablar, ¿Tenemos o no tenemos confianza?
Bernarda: No, no tenemos, me servís y te pago ¡Nada más! Sos empleada.
(Entra la Criada)
Criada: Afuera hay un hombre que quiere cobrar, dice que viene a ajustar cuentas que se le adeudan
Bernarda: Vamos (a la Criada) Vos empezá a blanquear el patio. (A la Poncia) Y vos anda guardando en el arca grande toda la ropa del muerto
La Poncia: Algunas cosas ya las podríamos dar
Bernarda: Nada ¡Ni un botón, ni el pañuelo con el que le tape la cara al finado, nada, ni un ojal! 
(La Poncia y Bernarda salen. Entran Amelia y Martirio)
Amelia: Martirio ¿tomaste la medicina?
Martirio: Para lo que me va a servir
Amelia: ¿Pero la tomaste?
Martirio: Yo hago las cosas sin fe, pero puntuales, soy como un reloj
Amelia: Desde que vino el médico nuevo yo te veo más animada
Martirio: Yo me siento la misma mierda de siempre
Criada: ¡La Boca!
Amelia: ¿Te fijaste? Nuestra vecina Adelaida no estuvo en el duelo de papá
Martirio: Es que su novio no la deja ni salir a la puerta de calle, antes era alegre, simpática. Ahora  ni polvos se pone en la cara
Amelia: Ya no se sabe si es mejor tener  o no tener novio 
Martirio: Para mí es lo mismo
Amelia: La culpable de todo esto, de esta vida gris, es la maldita crítica del pueblo que no nos deja florecer
Criada: Las flores se secan.
Amelia: Pobre Adelaida
Martirio: La vida es cíclica los males se repiten  y Adelaida tiene el mismo destino trágico de su madre y de su abuela 
Amelia: Qué espanto
Martirio: Es preferible no ver a un hombre nunca. Desde chica les tengo miedo. Los veía en el corral con los bueyes y siempre tuve miedo de crecer por terror de un día despertarme abrazada por uno de ellos
Criada: Son hermosos los hombres
Amelia: Shh, limpie.
Martirio: Dios me cuido, dios me hizo débil y fea, dios es sabio y los aparto definitivamente de mí
Amelia: No digas eso, de lejos no sos tan fea.
Criada: Mmm.
Amelia: Enrique Humanes estuvo detrás tuyo y le gustabas.
Martirio: Son invenciones de la gente. Una noche estuve en camisa con escote, detrás de la ventana hasta que amaneció porque me habían avisado que iba a venir y no vino. Fueron todos dimes y diretes, después se casó con otra que tenía más plata que yo
Amelia: Rica, pero fea como un demonio
Martirio: ¿Qué les importa a ellos la fealdad? A ellos les importa las tierras, las yuntas y una perra sumisa que les de de comer
(Entra Magdalena)
Magdalena: ¿Qué hacen?
Martirio: ¿Qué hacemos? Acá estamos…. dejando pasar la vida
Amelia: ¿Vos que hacías con tu hermosa vida?
Magdalena: Vengo de recorrer las habitaciones que ya me las conozco de memoria, para andar un poco aunque sea. En este tren fantasma vengo de ver el marrón de esas paredes, la humedad de la cocina, el moho del baño. Esta casa es una tristeza sin papa
Amelia: Papa esta muerto y  enterrado
Magdalena: ¿Se acuerdan cuando éramos chicas? Esa si que era una época alegre
Martirio: ¡Muy alegre! Asmática desde chica soy 
Magdalena: Bueno, por lo menos en esa época la gente no cotorreaba tanto como ustedes y si a una mujer le tocaba la suerte de casarse era feliz. En cambio ahora es lamentable porque nos pudrimos en vida pensando en el que dirán 
Amelia (a Magdalena): Tenés desabrochado los cordones del zapato
Magdalena: ¡Qué importa!
Amelia: Te los vas a pisar y te vas a caer
Magdalena: ¡Ojala me mate! Así hay una menos para repartir la herencia, ¿No? 
Martirio: ¿Saben algo de Adela?
(Entra Angustias)
Magdalena: Si, se puso su vestido verde.
Angustias: ¿Verde? ¿Ya no respeta el luto de su padre? 
Magdalena: Si, pero se lo puso igual y se fue corriendo al corral
Angustias: ¿Al corral? 
Magdalena: La escuche gritarle a las gallinas “gallinas, gallinas mírenme vestida de verde renacuajo”
Angustias: ¡Habla con las gallinas! Ella siempre tan peculiar
Amelia: Menos mal que no la vio mamá
Magdalena: Pobrecita, es la más joven de nosotras y todavía tiene ilusión, me encantaría verla feliz….
Angustias: Es tan rara la felicidad   ¿qué hora es?
Martirio: La peor hora, las 12
Angustias: ¿Tan tarde? 
Amelia: Si no son, ya deben estar por ser
Angustias: Se me pasa rápido el tiempo
Magdalena: A mí en este letargo no se me pasa más
Angustias: A mi por suerte si
(Sale Angustias)
Amelia: A mi por suerte si
Magdalena (con intención): ¿Ya lo saben?
Amelia: ¿Qué cosa?
Magdalena: ¡Vamos!
Martirio: No se dé que hablas. 
Magdalena: Vamos que las dos lo saben mejor que yo cotorras…. ¿No saben lo de Pepe el Romano? Ya se comenta en el pueblo, se propago como una ráfaga infectosa, Pepe el Romano viene a casarse con Angustias. Anoche estuvo rondando la casa, todos dicen que pronto va a mandar un emisario
Martirio: ¡Me alegro! Es un buen hombre
Amelia: Yo también me alegro, Angustias tiene todo para ser feliz
Magdalena: ¡Falsas! ¡Lacras!, ninguna de las dos se alegra
Martirio: Cállate Magdalena, pareces un hombre
Magdalena: Si viniera por la esencia de Angustias, por Angustias como mujer, yo también me alegraría, pero Pepe el Romano viene por el dinero. Aunque Angustias es nuestra hermana, acá estamos en familia y hay que ser honestas, brutales
Amelia: Bruta sos vos
Magdalena: Angustias esta vieja para casarse  y meritos como mujer no tiene casi ninguno. Cuando tenía 20 años era un palo vestido, miren lo que es ahora que tiene casi 40, blanca y con cara de garza
Martirio: No hables así, la suerte siempre va con quien menos la merece.
Amelia: Después de todo Magdalena dice la verdad, Angustias tiene el dinero de su padre, es la única rica de la casa y nosotras ahora ni padre tenemos
Magdalena: Pepe el Romano tiene 25 añitos, ¿Qué le vio a la vieja?.... La plata
Amelia y Martirio: Si, la plata de la vieja.
Magdalena: Lo natural sería que te pretendiera a vos Amelia
Amelia: Si, yo soy mucho mas linda que Angustias
Magdalena: O a nuestra hermana, Adela que tiene 20 años
Martirio: ¿Y yo?
Magdalena: y vos nada…. Mírate. Pero no que venga a buscar lo más oscuro de la casa, a la vieja solterona
Martirio: Quizás a él le guste la vieja solterona
Magdalena: Nunca soporte tu hipocresía asmática
Martirio: shhh  
(Entra Adela)
Magdalena: Pareces un loro barranquero ¿Ya te vieron las gallinas?
Adela: Si, estuvo muy divertido
Amelia: Si te ve nuestra madre te arranca los ojos
Adela: Es que tenía mucha ilusión con este vestido, me lo quería poner cuando fuéramos a comer sandia, pero por ahora sé que no habrá más sandias por largo tiempo…..odio el luto.
Martirio: Es un vestido precioso 
Adela: Y me queda lindo, es lo mejor que corto Magdalena
Amelia: Y eso que Magdalena no sabe cortar nada
Magdalena: Si, la hipocresía se cortar ¿Y las gallinas que hacían?
Adela: Nada, cacareaban como locas, y me regalaron muchas pulgas que me picaron las piernas 
(Todas se ríen)
Martirio: Lo que podes hacer es teñirlo de negro
Magdalena: No, lo mejor que puede hacer es regalárselo a Angustias para su boda con Pepe el Romano
Adela (muy perturbada): ¿Cómo?
Amelia: ¿No lo oíste todavía?
Adela: No
Magdalena: Listo, ya lo sabes. El dinero lo puede todo
Adela: Claro,  que vieja zorra por eso salió corriendo trás del duelo y estuvo mirando por el portón….
Martirio: ¿Qué pensás Adela?
Adela: Pienso cosas horribles. Pienso que este luto me agarro en una época muy mala de mi vida. Pienso que la vida es oscura, aunque uno busque la luminosidad
Magdalena: Ya te vas a acostumbrar a la oscuridad
Adela (Con ira): ¡No, no me voy a acostumbrar! Yo no me voy a quedar acá   encerrada hasta que se me pongan las carnes flojas, viejas, como a ustedes… Mañana mismo salgo con este vestido verde y me escapo a pasear por las calles, yo quiero salir
(Entra la Criada)
Magdalena: Adela tranquilízate por favor….
Criada: Pobre Adela, tranquila Adelita. Escuche tus gritos, te entiendo te altera la muerte de tu padre
Magdalena: Ya está mejor, se quiso desahogar mi  pobre hermana, es  muy joven
Criada: Estoy en el patio, cualquier cosa me llaman, (a Adela) Adela tranquila mi niña es así el dolor por la muerte, después pasa el tiempo y uno se sosega (Sale la Criada. Entra Angustias desde afuera)
Magdalena: Estas loca Adela, estuvo a punto de oírte la Criada
Adela: No me importa, realmente no me importa nada
(Sale Angustias para adentros. Entra la Criada corriendo)
Criada (a los gritos): Pepe el Romano viene por lo alto de la calle
Magdalena: Sin que se note, vamos ya, vamos a verlo
(Amelia, Martirio y Magdalena salen corriendo desesperadas)
Criada: ¿Vos no vas?
Adela: No me importa
Criada: Va a dar la vuelta por la esquina, desde la ventana de tu cuarto lo vas a ver mejor
(La Criada sale. Adela duda y sale corriendo. Entran Bernarda y La Poncia)
Bernarda: Malditas deudas, la espada de Damocles del dinero sobre mi conciencia momento a momento
La Poncia: Tranquila a Angustias le queda dinero
Bernarda: Si ya lo se
La Poncia: Pero a tus otras hijas bastante menos
Bernarda: Ya me lo dijiste tres veces y no te lo quise responder, bastante menos, mucho menos. Calláte y no me lo recuerdes más
(Entra Angustias maquillada)
Bernarda: Angustias
Angustias: ¿Qué pasa?
Bernarda: ¿Tuviste el valor de ponerte polvo en la cara? ¿Tenés el valor de lavarte la cara el mismo día de la misa de tu padre?
Angustias: No era mi padre, es el padre de mis hermanas, el mío murió hace años…. Por si no lo recuerda madre
Bernarda: Le debes más a este hombre, al padre de tus hermanas, que a tu propio padre, gracias a este hombre tenés colmada tu fortuna
Angustias: Eso habría que comprobarlo
Bernarda: Te falta decencia, no tenés respeto por nada ni por nadie
Angustias: Madre déjeme salir
Bernarda: ¿Salir? Después que te hayas quitado los polvos de la cara, desvergonzada, impúdica, fácil asquerosa, sos el espejo de tus tías (Le refriega un pañuelo en la cara para limpiarla) corréme la mirada regalona, fuera de mi vista  
La Poncia: Bernarda no seas tan inquisitiva
Bernarda: Aunque mi madre este loca yo tengo mis 5 sentidos de mujer y de viuda funcionando perfectamente, sé mejor que nadie lo que hago…. ¡se perfectamente lo  que hago!
 (Entran todas)
Magdalena: ¿Qué pasa?
Bernarda: No pasa nada
Amelia: Madre, ¿Por qué grita así?
Bernarda: Nadie grito nada, así habla tu madre
Magdalena (a Angustias): Si es que están discutiendo por la repartija del dinero,  vos que sos la más rica, la más vieja, te podes quedar con todo
Angustias: Guárdate la lengua en la madriguera, resentida
Amelia: Basta 
Martirio: Que sigan 
Bernarda (golpea con el bastón en el suelo): No se hagan ilusiones  que van a poder conmigo, hasta que salga de esta casa con los pies para adelante bien muerta voy a mandar en lo mío y en lo de ustedes, ¿Esta claro? No oigo la respuesta, ¿Esta claro libertinas? 
(Se oyen unas voces, gritos y entra corriendo a escena María Josefa, la madre de Bernarda, vieja, envuelta en flores en la cabeza y en el pecho, muy descocada)
María Josefa: Bernarda ¿Dónde está mi mantilla de enamorada? Nada de lo que tengo quiero que sea para ustedes, ni mis anillos, ni mi traje blanco de moaré, porque ninguna de ustedes se va a casar, solteronas
Todas: shh 
María Josefa: Ninguna tendrá hombre, me lo dice mi intuición de vieja joven. Bernarda dame mi gargantilla de perlas que hoy estoy de fiesta
Bernarda (a la Criada): ¿Por qué la dejaste entrar?
Criada (temblando): Perdón Bernarda, se me escapo
María Josefa: Me escape porque me quiero casar, porque quiero casarme con un varón hermoso, un varón viril de la orilla del mar. Esta casa esta enlutada, está mal enlutada, esta casa esta maldita, de esta casa se escapan los hombres Bernarda, vos lo sabes mejor que yo, hija, me saliste fallada, de tu casa le huyen los hombres a tus mujeres desangeladas,  Bernarda, mi Bernarda
Bernarda: Por favor, cállese madre, esta desvariando 
María Josefa: No, no me callo, vos me saliste mal crecida hija mía. Yo no quiero ver a estas pobres mujeres solteras esperando, llorando, añorando una boda, que no tendrán jamás, se hacen polvo el corazón entre las propias  hermanas. Bernarda yo me quiero ir a mi pueblo, Bernarda yo quiero encontrar a mi varón a la orilla del mar para estar feliz, contenta, casada y escapada
Bernarda: ¡Enciérrenla!
María Josefa: Déjenme salir, Bernarda quiero aire, quiero luz, quiero vida, soy María Josefa, soy tu madre y estoy hecha para la alegría. Olé (Entra una música y ella baila desvariada. Todas aplauden)
Bernarda: Que aplauden  idiotas, ayuden, sostengan a su abuela, hay que encerrarla
(Todas arrastran a la vieja)
María Josefa  (mientras la sacan a la rastra): Quiero irme de acá Bernarda, a casarme a la orilla del mar, quiero estar en la orilla del mar sin ver nunca más a mi hija espantosa,  a mi adorada Bernarda, mi hija que salió fallada.
(Música de pase de tiempo y de locura)





ACTO 2
(Las hijas de Bernarda están sentadas cociendo, Magdalena borda, La Poncia  y Criada las acompañan)
Angustias: Ya corté la tercera sabana
Martirio: Le corresponde a Amelia, que no corto ni una
Magdalena: ¿Pongo también las iniciales de Pepe?
Angustias (muy cortante): No
Magdalena (gritando para el afuera): Adela, hermana ¿Por qué no venís?
Criada: Adelita
Amelia: Debe estar tirada en la cama
La Poncia: Esta chica tiene algo
Amelia: Vaga 
La Poncia: Esta angustiada, tiembla,  está asustada, está como si tuviera una piedra entre los pechos
Martirio: No tiene ni más ni menos que lo que tenemos todas
Magdalena: Todas menos Angustias, ¿No?
Angustias: Yo me encuentro perfecta y a la que le duela, que reviente como un sapo
Magdalena: Si hay algo que reconocer es que lo mejor que tuviste siempre Angustias, es la sensibilidad y la delicadeza 
Angustias: Imbécil con cara de antigua, que suerte que pronto voy a salir de este infierno infectado
Magdalena: A veces del infierno no se sale nunca… A veces uno es su propio infierno infecto
Amelia: ¡Magdalena!
Magdalena: ¡Que! Mejor tener cara de antigua que cara de vieja
Martirio: Dejen ya esta conversación
Angustias: La envidia te carcome, sucia, anda a saber si alguna vez un hombre se va a  fijar en vos, lo dudo, se te nota la eterna soltería, marimacha
Magdalena: Me entras por un oído y me salís por el otro
Amelia (a La Poncia): Abrí la puerta del patio a ver si nos entra un poco de fresco y baja el calor de la conversación
Criada: Voy yo
La Poncia: No, voy yo
Amelia: Nos agobia el encierro y  se nos abomban los sentimientos, hermanas
(La Poncia abre la puerta, incómodo silencio, la criada canta el Ave María)
La Poncia: ¡A cantar a la iglesia! 
Martirio: Anoche no me podía dormir del calor
Amelia: Yo tampoco
Magdalena: Yo tampoco, me tuve que levantar a refrescarme los pechos, estaba nublado y  el cielo muy negro
La Poncia: A la 1 de la madrugada salía fuego de la tierra
Amelia: ¡Fuego!
La Poncia: Me tuve que levantar, te oí Angustias con Pepe en la ventana
Magdalena (con suspicacia): ¿Tan tarde y a qué hora se fue el galán de la solterona?
Angustias: ¿Magdalena para que preguntas, si lo viste?
Amelia: Se habrá ido a eso de la 1 y media
Angustias: Si ¿y vos por qué lo sabes?
Amelia: Los sentí toser, tiene linda tos
La Poncia: Que raro, yo sentí que se iba pero eran las 4 de la mañana
Angustias: Oíste mal, no sería él
La Poncia: Estoy segura, era él,  le oí la voz…
Amelia: Es verdad, a mí también me pareció, tiene linda voz
Magdalena (con malicia): Que cosa más rara, ¿No?
(Pausa, Criada vuelve a cantar)
Amelia: Se calla la monaguilla y se va a lavar la vajilla
La Poncia: Angustias ¿Qué fue lo que te dijo la primera vez que se acercó a tu ventana?
Angustias: Nada, que me va a decir. Tuvimos una conversación, cosas de enamorados…
Martirio: Verdaderamente es muy raro que dos personas que no se conocen se vean de pronto en una ventana y de pronto ya sean novios
Angustias: Nada raro, a mi no me choco
Amelia: Mmm, a mi me daría un no sé que
Angustias: No, porque cuando un hombre se acerca a una ventana ya se sabe por lo que va y viene y por los que llevan y traen que una le va a decir que si
Martirio: Bueno, pero el en algún momento te lo tuvo que decir
Angustias: Claro
Amelia: ¿Y cómo te lo dijo?
Angustias: Nada, simple: “ya sabes que ando detrás tuyo, necesito una mujer buena y esa sos vos” 
Amelia: A mí me dan vergüenza estas cosas
Angustias: A mí también, pero hay que pasarlas
La Poncia: ¿Y qué más te dijo? ¿Hablo más?
Angustias: Si, siempre hablo él, yo no habría podido se me salía el corazón por la boca, era la primera vez que estaba con un hombre de noche
Magdalena: Y aparte un hombre tan lindo y tan joven para vos
Angustias: Si, es lindo mi Pepe el Romano
La Poncia: La primera vez que mi marido vino a mi ventana estaba muy oscuro, lo vi acercarse y al llegar me dijo: “buenas noches” “buenas noches” le conteste yo y nos quedamos callados más de media hora. Me corría el sudor por todo el cuerpo, entonces él se acerco, pero se acercó tanto mi marido que parecía que se quería meter por los hierros y entonces yo le dije con voz muy baja: “cómo me miras, ¿te tiento?”
(Todas se ríen histéricas, Amelia se levanta corriendo y espía por una puerta)
Amelia: Ay dios mío creí que llegaba nuestra madre
Magdalena: La boca se te haga a un lado
(Todas siguen riendo y cotorreando) 
Amelia: ¡ssshhh que nos va a oír!!!
La Poncia: A ustedes que son solteras les conviene saber que el hombre a los 15 días de casado deja la cama por la mesa y después la mesa por la taberna, y la que no se conforma se pudre llorando en un rincón
Amelia: Vos te conformaste
La Poncia: No, yo pude con él
Martirio: ¿Es verdad qué le pegaste algunas veces?
La Poncia: Si, casi lo dejo tuerto
Magdalena: Así tendrían que ser todas las mujeres
La Poncia: Yo tengo la escuela de tu madre 
(Todas se ríen)
Magdalena (gritando al afuera): Adela, hermana, vení, no te pierdas esto
Criada: Adelita 
Amelia (gritando al afuera): ¡Vení Adela!
Magdalena: Ya vengo, la voy a buscar
(Magdalena sale)
La Poncia: Esta chica está muy mal, pobre Adela.
Martirio: Claro, si ni duerme
La Poncia: ¿Y qué hace?
Martirio: Yo que sé lo que hace la nena de la casa
La Poncia: Lo debes saber mejor que yo,  que dormís pared de por medio con ella
Angustias: La envidia le supura 
Amelia: No exageres
Angustias: Se lo nota en los ojos, además está adquiriendo una forma de mirar muy fea, un mirar de loca
Martirio: Acá no se habla de locas, acá está prohibido esa palabra, a mamá no le gusta hablar de eso por la abuela María Josefa
Amelia: Claro, porque esta loca
Todas: Shhh
(Entra Magdalena con Adela)
Magdalena: Pensé que estabas dormida
Adela: No, me siento mal.
Martirio: ¿No dormiste bien anoche?
Amelia: ¿Qué,  no dormiste?
Adela: Si dormí
Martirio: Entonces, ¿Qué te pasa?
Amelia: ¿Qué te pasa?
Adela: Dejáme ya, no tenés porque meterte en lo mío, yo hago con mi cuerpo y con mi sueño lo que me parece
Martirio: Bueno, es solo interés por vos, sos mi hermana
Adela: ¿interés o inquisición? ¿No estabas cociendo?, seguí cociendo bizca… 
Magdalena: ¡Adela!
Adela: Quisiera ser invisible así paso por las habitaciones sin que me pregunten a donde voy
(Entra la Criada)
Criada: Bernarda las llama, vino el hombre que vende los encajes. Es de lindo
Amelia: Que bueno los encajes 
Angustias: Deben ser para mí los encajes
Magdalena: Encajes…. Encajes, vamos a ver donde me encajo los encajes
(Salen. Al pasar Martirio la mira a Adela)
Adela: No me mires más, si querés te doy mis ojos, que son jóvenes y frescos pero hacéme el favor, lechuza, de correr la cabeza cuando paso, deja de mirarme fijo que me ojeas… 
Martirio: Vos vivís ojeada chiquita 
(Sale. Quedan solas La Poncia y Adela)
La Poncia: Adela es tu hermana y además es la que más te quiere
Adela: Es que no la aguanto más me sigue a todos lados, se asoma a mi cuarto para ver si duermo, no me deja ni respirar y siempre repite: “Qué linda cara, qué hermoso cuerpo lástima que no va a ser para nadie” y eso te aseguro que no va a pasar, mi cuerpo va a ser de quien yo quiera
La Poncia: De Pepe el Romano ¿Para él es tu cuerpo?
Adela: ¿Qué decís?
La Poncia: Digo lo que digo Adela, lo que oís
Adela: Calláte sierva, mal intencionada
La Poncia (grita): ¿Crees qué no te conozco? Estas endemoniada 
Adela: Shh. Baja la voz
La Poncia: Entonces mata esos pensamientos. Veo a través de las paredes ¿Dónde vas de noche cuando te levantas?
Adela: Tendrías que estar ciega, te voy a tirar acido en los ojos
La Poncia: Tengo el cuerpo lleno de ojos cuando se trata de lo que se trata, no entiendo lo que te propones, ¿Por qué te pusiste casi desnuda con la luz encendida y dejaste la ventana abierta el segundo día que Pepe el Romano vino a hablar con tu hermana?
Adela: Eso no es verdad
La Poncia: Deja en paz a tu hermana y si Pepe el Romano te gusta, te la aguantas  (Adela se pone a llorar. La Poncia intenta persuadirla) Además, ¿quién te dice que no te puedas casar con él? Oíme Adela, tu hermana Angustias es una floja,  ella no resiste más que el primer parto, mirála es estrecha de cintura, esta vieja para madre primeriza, hacéme caso, yo sé lo que te digo, en el parto morirá. Entonces Pepe va a hacer lo que hacen todos los viudos de esta tierra: Se va a casar con la más joven y la más hermosa, la princesa de la casa y esa sos vos. Alimenta esa esperanza, ese es el camino que te queda, en el presente inmediato olvidalo, hace lo que quieras, pero no vayas contra la ley de dios
Adela: ¡Calláte! ¡No hay Dios!
La Poncia: No me callo
Adela: Métete en tus cosas oledora pérfida
La Poncia: Voy a ser tu sombra Adela
Adela: Sos de lo peor, en vez de limpiar la casa y acostarte a rezar que es lo que te corresponde por vieja, buscas como una marrana todos los asuntos de hombres y mujeres,  mientras se te transpira la entrepierna 
La Poncia: Voy a cuidar el honor de estas hermanas para que la gente no escupa al pasar por esta puerta, para eso me pagan
Adela: Pero que cariño tan grande te agarro de repente por mi hermana
La Poncia: No le tengo cariño a ninguna, a ninguna de las 5, porque no lo valen, pero quiero vivir en una casa decente.
Adela: Es inútil tu consejo, ya es tarde, no me voy a sobreponer a vos que sos una pobre criada condescendiente de la patrona, me voy a sobreponer a mi propia madre para apagar este fuego que tengo entre las piernas y que me sale por la boca. ¿Qué podes decir de mí? ¿Qué me encierro en mi cuarto y que no salgo? ¿Qué no duermo? ¡Soy más rápida que vos! 
La Poncia: No me desafíes, ¡Adela no me desafíes! Porque puedo gritar con fuerza, encender las luces y hacer que te ensordezcan las campanas
Adela: Trae más de mil bengalas y hacelas explotar en nuestro corral pero te aclaro,  que nadie va poder evitar la bomba que yo voy a hacer explotar….
La Poncia: ¿Tanto te gusta ese hombre?
Adela: Mucho más de lo que pensas, miro sus ojos y siento que me bebo su sangre lentamente
La Poncia: Ya no te puedo oír, estas muy descarriada.
Adela: Me vas a oír, te tuve miedo toda mi vida porque sos la sombra deformada de mi madre Bernarda, pero ya estoy crecida, soy mas fuerte que vos
(Entra Angustias)  
Angustias: ¿Qué hacen, siempre discutiendo?
La Poncia: Claro, está empeñada que con el calor que hace vaya a traerle no se qué cosa de la tienda
Angustias: ¿Me compraste la colonia frutal?
La Poncia: Si, la más cara y también los polvos, la puse en la mesa de tu cuarto, así te pones hermosa para Pepe.
Angustias: Gracias, me voy a arreglar
Adela: Te va a costar 
(Angustias sale)
Adela: Cerrá tu boca o te la coso como a un escuerzo 
(Entra Martirio, Amelia y Magdalena)
Magdalena: ¿Viste los encajes?
Amelia: Si los de Angustias para sus sabanas de novia son preciosos
Adela: ¿Y esos?
Martirio: Son para mí, pero para una camisa
Adela: Una camisa no cambia el aspecto de fea
Martirio: Es para mí, no necesito lucirme ante nadie
La Poncia: Además nadie la ve a una en camisa
Martirio: Según, algunas se asoman a las ventanas en camisa,  me encanta la ropa interior, si fuera rica como la vieja de Angustias me la traería de Holanda
La Poncia: Estos encajes son preciosos para hacer cosas para niños, si Angustias le da por tener críos vamos a estar cociendo mañana, tarde y noche
Magdalena: Yo no pienso dar una puntada
Amelia: Y mucho menos criar hijos ajenos, No vieron a nuestras vecinas del callejón. Tienen ojeras hasta el piso de educar a sus 4 monigotes
La Poncia: Ellas son mejor que ustedes, al menos ahí se ríen y se escuchan portazos, hay vida….
Martirio: Bueno, andáte a servirlas a ellas
La Poncia: No, a mí ya me toco esta suerte, atender en este convento
Criada: Son las tres en el convento
Adela: Me gustaría salir corriendo desnuda a los campos así olvido lo que me apena, lo que me muerde
Martirio: ¿Qué es lo que tenés vos para olvidar?
Adela: Cosas privadas, cada una tiene sus cosas
Martirio: Cada una tiene sus cosas
La Poncia: Los hombres, los trabajadores deben estar dando vuelta la esquina.
Amelia: Hombres.
Adela: Magdalena,  Vamos a verlos por la ventana de mi cuarto
La Poncia: Tengan cuidado con no entreabrirla mucho porque son capaces de dar un empujón para ver quien mira, tengan cuidado, tengan cuidado 
(Se van las tres)
Martirio: Tengan cuidado, tengan cuidado, tengan cuidado con esto, tengan cuidado con lo otro 
Amelia: ¿Qué te pasa?
Martirio: Nada, soy feliz. Me hace mal el calor
Amelia: ¿Nada más que eso?
Martirio: Estoy deseando que llegue el invierno, así me da una pulmonía, los días de lluvia, así me resbalo y me mato,  la escarcha, así me congelo. Todo lo que no sea este  feliz verano interminable
Amelia: Ya va a pasar
Martirio: ¿A qué hora te dormiste anoche, chusma?
Amelia: No sé, yo me duermo como un tronco ¿Por qué?
Martirio: Por nada, pero me pareció oír gente en el corral
Amelia: Si
Martirio: Si, muy tarde
Amelia: ¿No te dio miedo?
Martirio: No, ya los vengo oyendo varias noches
Amelia: Hay que tener cuidado, puede ser algo salvaje, no sé, una mula sin desbravar
Martirio: si, una joven mula sin desbravar….
Amelia: Hay que avisarle a mamá así lo controla
Martirio: No, no le digas nada, puede ser una sugestión mía
Amelia: Quizás (se para e intenta irse) sos muy de sugestionarte vos, sos tan hipocondríaca  
Martirio: Amelia
Amelia: ¿Qué?
Martirio: No, nada, nada…
Amelia: ¿Por qué me llamaste? ¿Qué me queres confesar? Decilo 
Martirio: Se me escapo, nada, fue sin darme cuenta
Amelia: Bueno, acóstate un poco así te repones…..se me escapo 
(Entra Angustias furiosa)
Angustias: ¿Dónde está el retrato de Pepe que yo tenía abajo de la almohada? ¿Quién de ustedes lo tiene?
Martirio: Ninguna
 Amelia: Ni que Pepe fuera la única belleza sobre la tierra
(Entran la Poncia, Magdalena y Adela)
Angustias: ¿Dónde está el retrato?
Adela: ¿Qué retrato enferma?
Angustias: Una de ustedes me lo escondió
Magdalena: Estas loca, ¿no tenés vergüenza de acusarnos de esto?
Angustias: Estaba en mi cuarto y ahora no está
Martirio: ¿Y no se habrá escapado a la media noche al corral? Mira que a Pepe aunque sea en retrato le gusta mirar mucho a la luna y estar entre las mulas sin desbravar….
Angustias: Arpías, cuando venga se lo voy a contar
La Poncia: No, porque va a aparecer
Angustias: Me gustaría saber cual de nosotras lo tiene
Adela: Alguna, todas menos yo
Martirio: Si claro, todas menos vos
(Entra Bernarda)
Bernarda: ¿Qué escándalo es este en mi casa y con el peso del calor? Deben estar todas las vecinas con el oído pegado a las paredes. ¿Qué pasa en mi casa, dije?
Angustias: Tus hijas me robaron el retrato de mi novio
La Poncia: No
Bernarda: ¿Quién? ¿Quién fue?
Angustias: Una de estas, una de tus 4 maravillas
La Poncia: No 
Bernarda: ¿Cuál de ustedes fue? Contéstenme. (A la Poncia) Poncia registra los cuartos, mira las camas, los roperos, las zonas privadas 
La Poncia: Si (La Poncia sale corriendo)
Bernarda: ¿Angustias estás segura?
Angustias: Si
Bernarda: ¿Lo buscaste bien?
Angustias: si madre, lo busque desesperadamente
Bernarda: Hijas malditas, me hacen tomar al final de mi vida el veneno más amargo que una madre pueda resistir
(Música tensa, entra La Poncia corriendo con el retrato en la mano)
La Poncia: Acá está. Lo encontré
Angustias: ¡Ay! Mi Pepe  
Bernarda: ¿Dónde lo encontraste? Decílo sin temor
La Poncia (muy extrañada): Estaba entre las sabanas de la cama de Martirio
Todas: Martirio
Bernarda: ¿Martirio es verdad?
Martirio: Si, es verdad
Bernarda (se acerca y la golpea con el bastón): Te mereces una puñalada mosca muerta, sos una sembradura de vidrios
Martirio (enfrentándola): No me pegue nunca más
Bernarda: Vómito de hija, te pego todo lo que quiero
Martirio: si yo la dejo, ¿me oye? Apártese
La Poncia: No le faltes el respeto a tu madre
Angustias: Dejala, dejala ya por favor
Bernarda: ¿Por qué agarraste ese retrato fea bizca?
Martirio: Es que no le puedo hacer una broma a mi hermana, ¿Para qué lo iba a querer?
Adela: No fue una broma, nunca te gustaron las bromas, es otra cosa lo que te pasa es algo que te revienta el pecho que quiere salir, decílo claramente
Martirio: Calláte y no me hagas hablar que si hablo se van a juntar las paredes una con otra de la vergüenza
Adela: La malicia, el resentimiento, el odio hacia mi juventud y belleza no tiene fin para inventar
Bernarda: Adela
Magdalena: Están locas
Amelia: Basta de malos pensamientos
Martirio: Acá Hay otras mismo que hacen acciones más malas que pensar
Adela: Ya voy a dejar de pensar, cuando me lleve desnuda el río
La Poncia: shh 
Bernarda: Perversa, acá no se habla de suicidio
Angustias: Yo no tengo la culpa de que Pepe el Romano se fijó en mí
Adela: Se fijó en vos por tu dinero, idiota 
Angustias: Madre
Bernarda: Silencio hienas 
Martirio: Se fijó en vos por tu herencia, por tus campos, estas vieja
Magdalena: Es la verdad mal que te duela, sos la vieja
Amelia: Vieja estas, ¿sabes lo que es eso?, vieja 
Bernarda: Silencio dije, yo veía la tormenta venir, pero nunca creí que explotaría tan pronto, siembran odio, odio sobre mi respiración, sobre mi corazón, pero todavía no soy una anciana y tengo la fuerza que necesito para atarlas a las 5,  a 5 cadenas y tengo esta casa levantada por mi padre para que ni las hierbas se enteren de mi desolación (Magdalena golpea la pared. A Magdalena) Silencio, No sos un gorila, compórtate como una mujer. ¡Fuera, fuera de acá, hijas ladinas, fuera de mi vista!
(Todas salen. Quedan La Poncia y Bernarda)
La Poncia: ¿Puedo hablar?
Bernarda: Hablá, como lamento que ya oíste, nunca estuvo bien tener una extraña en el centro de mi familia
La Poncia: Una extraña con antigüedad
Bernarda: Angustias se tiene que casar enseguida
La Poncia: Claro, hay que retirarla de acá
Bernarda: No a ella, a él
La Poncia: Claro pensás bien
Bernarda: No pienso, ordeno
La Poncia: ¿Y vos crees que el querrá alejarse?
Bernarda: Que imagina tu cabeza podrida
La Poncia: Nada. Dejalo ahí 
Bernarda: Hablá, te conozco mucho vieja zorra. Ya sé que tenés preparada la cuchilla
La Poncia: Nunca pensé que se llamara asesinato el prevenirte de algo
Bernarda: ¿De qué?
La Poncia: Abrí los ojos y vas a ver
Bernarda: ¿Y voy a ver qué?
La Poncia: Siempre fuiste rápida, viste lo malo de la gente a 100 leguas, muchas veces creí que adivinabas los pensamientos, pero las hijas son las hijas ¿no?, ahora resulta que tus hijas te están dejando ciega
Bernarda: ¿Te referís a Martirio?
La Poncia: ¿Por qué Martirio escondió el retrato? ¿Qué pensás?
Bernarda: Una broma, ¿Qué otra cosa puede ser?
La Poncia: ¿Vos lo crees así?
Bernarda: No lo creo, es así
La Poncia: No Bernarda, acá pasa una cosa y la cosa es grande, yo no te quiero echar la culpa pero vos no dejaste libre a tus hijas. Martirio es enamoradiza, inventá lo que quieras ¿Pero por qué no la dejaste casar con Enrique Humanes? ¿Por qué el mismo día que iba a venir a la ventana lo mandaste a amenazar para que no viniera?
Bernarda: Y lo haría mil veces más. Mi sangre, ni la de mis hijas se junta con la de los Humanes mientras yo viva. Pordioseros, ellos no están a nuestra altura
La Poncia: Así te va con esos humos
Bernarda: Los tengo porque puedo tenerlos y vos no lo tenés porque sabes muy bien cuál es tu origen: El barro 
La Poncia: No me lo recuerdes. Siempre agradecí tu protección
Bernarda: No parece
La Poncia: Ya se va a olvidar Martirio de esto
Bernarda: Y si no se lo olvida peor para ella ¿Qué cosa grande pasa acá? Acá no pasa nada y si algún día pasa, lo que pase no traspasara las paredes
La Poncia: En este pueblo hay gente que también lee de lejos los pensamientos escondidos, ojo Bernarda con lo que pensás
Bernarda: Como gozarías  de verme a mí y a mis hijas envueltas en la miseria 
La Poncia: Nadie puede conocer su fin
Bernarda: Yo si se mi fin y el de mis hijas y sé que mi fin será más elevado y no tan triste y deplorable como el de tu madre  muerta
La Poncia: Bernarda respeta la memoria de mi madre
Bernarda: Entonces no me persigas con tus malos pensamientos
La Poncia: Lo mejor va a ser que a partir de ahora  no me meta en nada
Bernarda: Es lo que tenés que hacer, trabajar y callarte que es la obligación de los que viven a sueldo
La Poncia: Pero no se puede, a mi me parece mal que Pepe este con Angustias ¿o vos no crees que Pepe el Romano  quedaría mejor con Martirio o mucho mejor casado con la joven Adela?
Bernarda: No, no me parece
La Poncia: Adela y Pepe el Romano esa sería  la ideal historia de amor
Bernarda: Las cosas no son nunca a nuestro gusto, afortunadamente mis hijas me respetan y jamás torcieron mi voluntad
La Poncia: Eso seguro, sos enérgica al gritar pero ojo con dejar sueltas a alguna de tus 5 gatas, que tus gatas están en celo y se van a subir al tejado
Bernarda: A mis hijas o a las gatas yo las bajo del tejado a puros piedrazos.
La Poncia: Por suerte Angustias y Pepe están bien entusiasmados. Ayer me contó mi hijo mayor que a las 4 y media de la madrugada pasó por la calle y estaban todavía hablando
Bernarda: ¿Hablando? ¿A las 4 y media de la madrugada?
(Entra Angustias)
Angustias: Mentiras, viles mentiras 
La Poncia: Repito lo que me contó mi hijo
Bernarda: No me mientas Angustias, no le mientas a tu madre, hablá
Angustias: Pepe lleva más de una semana marchándose a la una y que dios me mate si miento
Martirio (entrando): Yo también lo sentí marcharse a las 4
Bernarda: ¿Pero lo viste con tus ojos?
Martirio: No, no me corresponde, no es mi hombre, no quise asomarme, Ustedes hablan por la ventana del callejón ¿No?
Angustias: No, yo hablo por la ventana de mi dormitorio
(Aparece Adela)
Martirio: Entonces…
Bernarda: ¿Qué es lo que está pasando acá?
La Poncia: Ojala no te enteres pero puedo asegurar que Pepe estaba a las 4 de la madrugada en una de las rejas de esta casa
Adela: Madre no oiga usted a quien nos quiere volver locas a todas porque sueña con ser una más pero su vida es a sueldo así que siempre será una menos
Bernarda: No se habla más de este asunto, a veces hay malas intenciones y prefiero bien intencionarme en el silencio
Martirio: A mí no me gusta mentir
La Poncia: Entonces acá algo hay
Bernarda: Nada hay, nací para tener los ojos abiertos y ahora voy a vigilar sin cerrarlos hasta que me muera
Angustias: Yo tengo derecho a enterarme 
Bernarda: Tu único derecho es obedecer, no quiero a nadie que me lleve y me traiga informaciones y vos Poncia mete tu nariz de plebeya en los asuntos de tu casa, que bastante mal deben oler, narigona, acá no se vuelve a dar un paso sin que yo lo sienta, lo reafirme y lo autorice
(Entra La Criada) 
Criada: En lo alto de la calle hay un gran gentío y todos los vecinos están asomados a las puertas
Bernarda (A la Criada): Corre a enterarte de lo que pasa y  Poncia tráeme  el chisme urgente
(Todas intentan salir, tras La Poncia y la Criada. Bernarda las detiene a su grito)
Bernarda: ¿Dónde creen que van? Mujeres fáciles, mujeres ventaneras, ya quieren asomar los pechos entre las rejas de sus habitaciones, rompedoras de luto. Todas al patio conmigo
(Sale Bernarda seguida por todas. Quedan Martirio y Adela)
Martirio: Agradece a dios y María Santísima que no desaté mi lengua impura
Adela: Agradece vos, porque yo también podría haber hablado manchada
Martirio: ¿Y qué ibas a decir?, yo no hice nunca nada, los pensamientos no son pruebas
Adela: Yo hice, porque hace la puede y la que se adelanta, vos querías hacer, pero no pudiste, solo te quedan tus malos pensamientos, resentida pecaminosa 
Martirio: No vas a poder seguir mucho tiempo con el
Adela: Ya vas a ver .Lo voy a tener todo
Martirio: No voy a dejar que tengas nada
Adela (suplicando): Por favor hermana dejáme
Martirio: Ni tuyo ni mío, de nadie
Adela: El me quiere para su casa
Martirio: (Se ríe) ¿Para su casa? Lo vi como te manoseaba degenerada 
Adela: Es que yo no quería pero cuando lo veo me subyuga, me siento como arrastrada
Martirio: Ni tuyo ni mío, de ninguna
(Entran Magdalena y Angustias, Bernarda y La Poncia)
Bernarda: ¿Qué es lo que paso?
Criada: La hija de La Librada, la solterona tuvo un hijo y no se sabe con quien
Adela: ¿Un hijo?
La Poncia: Y para ocultar la vergüenza lo mato y lo escondió debajo de  unas piedras, pero unos perros con más corazón que muchas mujeres que se pierden por el calor de los hombres, lo sacaron de entre las piedras y como llevado por la mano de dios llevaron el cadáver de la criatura a su puerta
Criada: Ahora el pueblo la quiere matar, la traen arrastrando por la calle, atada, agarrada de los pelos, la gente grita embravecida. Vienen hombres y mujeres corriendo de todos los frentes
Bernarda: Si, que vengan todos y todas, que vengan para matarla 
Adela: No, para matarla no
Martirio: Si y vamos a salir nosotras también
Bernarda: Que pague la mujer en este pueblo que pisotea su decencia
Martirio: Que pague lo que debe
Todas: Si, que pague
Bernarda (gritando para el afuera): Acaben con ella antes que llegue la policía, pónganle carbón ardiente en la entrepierna
Todas: ¡Carbón! 
Bernarda: Que pague con calor encendido su pecado
Adela (grita desgarrada agarrándose el vientre): No, déjenla pobre mujer, déjenla
Bernarda: Mátenla
Todas: Mátenla 
(Aparece María Josefa cantando)
Magdalena: ¡Abuela!
La Poncia: Dios santo María Josefa 
Martirio: Déjala 
María Josefa: Las cosas que pasan en La Casa de Bernarda Alba
(Música dramática que se vuelve muy fuerte)

ACTO 3
(Están en una mesa comiendo)
La Poncia: ¿Alguien quiere un poco más?
Bernarda: Adela siempre repite
Adela: No gracias, estoy desganada
(Adela se levanta de la mesa)
Bernarda: ¿A dónde vas maleducada?
Adela: A tomar un vaso de agua.
Bernarda: ¡quieta! (A la Criada) Trae una jarra de agua fresca. Podés sentarte (Adela se sienta)
Amelia: ¿Cuándo se casa finalmente Angustias?
Bernarda: A tu hermana vienen a pedirla dentro de 3 días
Adela (A Bernarda): Debes estar contenta
Bernarda: Claro
Amelia (A Magdalena): Se te cayó un poco de sal
Magdalena: Peor suerte de la que tenemos no creo podamos tener
Amelia: Siempre se puede tener peor suerte
Martirio (A Angustias): ¿Ya te regalo el anillo?
Angustias: Si, miren
La Poncia: Perlas, en mis tiempos las perlas significaban lagrimas
Angustias: Los tiempos ya cambiaron
Adela: No creo… Las cosas significan siempre lo mismo, antes y ahora. Debería ser de diamantes
Magdalena: Y sería más correcto
Bernarda: Con perlas o sin perlas las cosas del amor y el casamiento son de una única manera
Martirio: La manera la dispone  dios
(Pausa)
Angustias: Los muebles son realmente preciosos
Bernarda: Pepe el Romano gasto 16 mil, eso es valorarte
La Poncia: Lo mejor es el armario
Magdalena: Que lujo
Bernarda: En otra época nosotras también tuvimos armario
La Poncia: Lo importante es que todo sea para bien
Adela: Nunca se sabe
Bernarda: No hay motivo para que no lo sea
Criada: ¿Ya puedo levantar la mesa, Señora Bernarda?
La Poncia: Si
Criada: Le pregunte a la Señora
La Poncia: Y yo te conteste, así que levanta sin chistar 
Adela: Voy  hasta el portón para estirar las piernas y tomar un poco de fresco
Amelia: Yo voy con vos
Martirio: Yo también
Adela: No me voy a perder.  Dios. Harta me tienen, harta.
(Salen las tres)
Bernarda: Ya te dije que quiero que hables con tu hermana Martirio, lo que paso con el retrato fue una broma, lo tenés que olvidar
Angustias: Todas sabemos que ella no me quiere
Bernarda: Cada uno sabe lo que siente por dentro, a mi no me importa el adentro, no me meto en los corazones, lo que me importa es la buena fachada y la armonía familiar. ¿Está entendido?
Angustias: Si
Bernarda: Tema terminado (se levanta de la mesa)
Magdalena: Además antes que te des cuenta ya no vas a estar entre nosotras cogotuda
Bernarda: Callate Magdalena, nadie te pidió opinión. Angustias veni  ¿A qué hora terminaste anoche de hablar con tu hombre?
Angustias: A las 12 y media
Bernarda: ¿Y qué cuenta Pepe? ¿Como esta Pepito?
Angustias: Nada, lo encuentro muy distraído. Me habla siempre como pensando en otra cosa. Si le pregunto qué le pasa me contesta: Los hombres tenemos nuestras preocupaciones
Bernarda: No le tenés que preguntar y cuando te cases menos que menos. Habla si él habla y mirálo sólo cuando te mire. Así vas a evitar los disgustos
Angustias: Yo siento que él me oculta muchas cosas
Bernarda: No se te ocurra descubrirlas, no preguntes y desde ya que no te vea nunca llorar
Angustias: Tendría que estar contenta y no lo estoy
Bernarda: Es lo mismo eso, la vida no es para gente romántica
Angustias: Muchas veces miro a Pepe con mucha fijeza y se me borra como una nube de polvo. Me da tanta tristeza
Bernarda: La gente que esta contenta todo el tiempo es idiota 
(Entran Adela, Martirio y Amelia)
Amelia: Que noche más oscura
Adela: No se ve a dos pasos de distancia
Martirio: Es una buena noche para los que engañan, para el que necesite esconderse
Adela: El cielo tiene un puñado de estrellas
Martirio: Adela se puso a mirarlas que parecía que se le iba a quebrar el cuello
Adela: ¿No te gustan las estrellas?  
Martirio: No me gusta mirar para arriba, con mirar a mí alrededor dentro de las habitaciones tengo bastantes estrellas estrelladas
Adela: Así te va miope.  
Bernarda: A ella le va en lo suyo como a vos te va en lo tuyo
Adela: Si por suerte veo bien, no soy extra bica 
Angustias: Buenas noches
Amelia: Si, muy buenas
Adela: ¿Ya te acostas enamorada?
Angustias: Si, esta noche no viene Pepe (Sale)
Adela: Qué noche más hermosa, me gustaría quedarme hasta tarde para disfrutar del fresco del campo
Bernarda: Pero hay que acostarse, Magdalena anda a acostarte que tenés cara de marmota durmiéndote acá
Magdalena: Déjenme en paz. Ustedes me dan sueño
Bernarda: Ándate a la cama. Encima que me saliste morocha tenes cara de almohada
Magdalena: Me voy a tirar lavandina en la cara a ver si se me aclara (Se va)
Bernarda: Saluden que se retira el macho de la casa…….. ¡Varón dijo la partera!
Amelia: Buenas noches (sale)
Bernarda: Vayan ustedes también
Martirio: ¿Por qué esta noche no vino Pepe, el novio de Angustias?
Bernarda: porque se fue de viaje chusma
Martirio: Ah, ¿se fue de viaje? (pausa)…de viaje. (Sale)
Adela: Hasta mañana (Sale)
Bernarda: Acóstate cocorita 
(Entra La Poncia)
La Poncia: ¿Todavía estas acá?
Bernarda: Si, disfrutando el silencio, y sin lograr ver por ninguna parte “la cosa tan grande” que pasa acá según vos
La Poncia: Bernarda dejemos esta conversación
Bernarda: En esta casa no hay ni un si ni un no, mí vigilancia lo puede todo
La Poncia: Es verdad, no pasa nada por las afuera, en las fachadas, eso es verdad. Tus hijas viven como metidas en alacenas. Pero ni vos ni nadie pueden vigilar el interior de los pechos, cuidado que nadie abra el cajón de esas alacenas porque la vajilla esta percudida
Bernarda: Mis hijas tienen la respiración tranquila
La Poncia: Eso te tiene que importar a vos que sos la madre, a mi con servir en tu casa ya tengo bastante
Bernarda: Ahora te volviste callada
La Poncia: Me quedo en mi sitio y estoy en paz
Bernarda: Lo que pasa es que no tenés nada para decir. Si en esta casa hubiera hierba vos te encargarías de traer a pastar las ovejas chismosas del vecindario
La Poncia: Yo tapo más de lo que vos te imaginas
Bernarda: ¿Sigue tu hijo el espía viendo a Pepe a las 4 de la mañana salir de mis rejas, siguen hablando mal de mi casa?
La Poncia: No, nadie dice nada
Bernarda: Porque no puede, porque no hay carne donde morder, porque con mis ojos vigilo todo y nada se me escapa
La Poncia: No quiero hablar, porque temo de tus intenciones, pero creéme Bernarda no estés tan segura
Bernarda: Segurísima estoy
La Poncia: A lo mejor de pronto cae un rayo, a lo mejor un golpe de sangre te para el corazón
Bernarda: Acá no va a pasar nada
Criada (entrando): Ya termine de lavar los platos, ¿manda usted algo más, señora Bernarda?
Bernarda: No nada, vaya a descansar
La Poncia: ¿A qué hora querés que te llame mañana?
Bernarda: A ninguna hora, esta noche voy a dormir bien (Sale)
La Poncia: Cuando una no puede con el mar lo más fácil es darle la espalda para no ver la fuerza del oleaje 
Criada: Es tan orgullosa que ella misma se ciega poniéndose una venda en los ojos
La Poncia: Yo no puedo hacer más nada, quise frenar las cosas, pero la fuerza del huracán me asusta demasiado ¿Percibís este silencio? Bueno, hay una tormenta en cada cuarto, el día que estalle esta bomba nos destruirá a todas. Tengo la conciencia tranquila, dije lo que tenía que decir
Criada: Bernarda cree que nadie puede con ella, pero lo que no sabe es la fuerza que tiene un hombre entre mujeres solas
La Poncia: No toda la culpa es de Pepe el Romano. 
Criada: En todo el pueblo comentan que Pepe el Romano hablo muchas noches con Adela
La Poncia: Es verdad y varias cosas más que superan el hablar…
Criada: Dios mío, acá va a pasar algo
La Poncia: A mí me gustaría cruzar el mar y dejar esta casa de guerra
Criada: Bernarda está apurando la boda, quizás no pase nada
La Poncia: Lo malo ya está muy maduro. Adela está decidida a lo que sea y las demás vigilan sin descanso
Criada: ¿Y Martirio también?
La Poncia: Esa es la peor, es un pozo de veneno la fea, sabe que Pepe el Romano no es para ella y es capaz de hundir el mundo de tan resentida
Criada: Es que las 5 son muy malas
La Poncia: son mujeres sin hombres, nada más
Criada (repite reflexionando): Mujeres sin hombres
La Poncia y Criada: Sin hombres 
(Aparece Adela en enaguas y corpiño)
Adela: ¿Que hacen?
La Poncia: ¿No te habías acostado?
Adela: Vine a tomar algo, ¿Qué no puedo?
La Poncia: Pensé que estabas dormida
Adela: No me duermo rápido y con sed, ¿Y ustedes que están cuchicheando no descansan nunca? ¿Será por eso que están tan viejas?
Criada: Tan vieja no estoy, pero si estoy cansada de tanto atender a gente que no sabe ni servirse un vaso de agua
Adela: Que descansen, lo necesitan, se les nota el agobio 
La Poncia: Vámonos (Sale)
Criada: Bien ganado tenemos el sueño. Nos dijo viejas. (A Adela) No estoy tan vieja, estoy un poco deteriorada. Y todo por la culpa de la yegua de tu madre, que no me deja descansar (Sale Criada)
Adela: Las yeguas están apareando en el campo.
(Sale. Entra María Josefa cantando con una oveja en la mano)
María Josefa: Bernarda cara de leoparda, Angustias tenés pinta de sucia,  Magdalena  sos  una cara de hiena, Amelia me das tanta pena, Martirio sos realmente un suplicio y Adela esa sí que es ligera….
(Se esconde a un costado. Entra Adela, mira para un lado y para el otro y sale por la puerta contraria. Entra Martirio, también en enaguas)
Martirio: Abuela ¿adónde va?
María Josefa: Me vas a abrir la puerta, ¿Quién sos vos?
Martirio: ¿Cómo llegó acá, abuela?
María Josefa: Me escape, ¿Vos quién sos?
Martirio: Abuela vaya a acostarse
María Josefa: Vos sos Martirio, ya te veo. Martirio cara de suplicio, ¿Cuándo vas a tener un hijo? Yo tuve este hijo-oveja
Martirio: ¿Abuela, de dónde saco esa oveja?
María Josefa: Ya sé que es una oveja, pero ¿Por qué una oveja no puede ser un hijo? Mejor es tener una oveja a no tener nada. Bernarda cara de leoparda, Magdalena cara de hiena….
Martirio: Abuela cállese por su bien, cállese
María Josefa: Es verdad esta todo muy oscuro acá. Cuando mi vecina tenía un hijo yo le llevaba chocolates y después ella me los traía a mí y así siempre, siempre. Yo quiero marcharme, pero tengo miedo que los perros me muerdan, guau, guau, guau…. ¿Me acompañas a salir del campo? Yo no quiero campo, yo quiero casas, casas abiertas y en esas casas, las vecinas acostadas en sus camas con sus niños y los hombres afuera sentados en sillas en las puertas de las casa que están por el campo. Pepe el Romano es un gigante, es tan grande como el campo. Todas ustedes lo quieren, pero el las va a devorar porque ustedes son simples granos de trigo, cinco tristes trigos que nunca serán blancos….
Martirio: Abuela váyase a la cama, rana sin lengua
María Josefa: Vuelvo a la cama, pero vos después me vas a abrir ¿no? Quiero escapar, en esta casa solo hay oscuridad…. Oscuridad… oscuridad.. 
Martirio: Shh shhh (la empuja para adentro) 
(Martirio se esconde. Aparece Adela un poco despeinada)
Martirio: ¿Adela, de donde venís? ¿Que estabas haciendo?
Adela: ¿Por qué me controlas?
Martirio: Te vi ramera. Deja ese hombre
Adela: ¿Quién sos vos para decírmelo?
Martirio (levanta la voz): Llegó el momento de que hable, esto no va a seguir
Adela: Esto no es más que el comienzo. Yo tuve la fuerza para adelantarme. Tuve el brío y el mérito que vos no tenés. Salí a buscar lo que era mío.
Martirio: Ese hombre sin alma vino por otra, no por vos y vos te atravesaste en su camino
Adela: Vino por el dinero, pero sus ojos los puso siempre en mí.
Martirio: Yo no voy a permitir que lo arrebates, sucia, asquerosa, perversa, el se va a casar con Angustias
Adela: Sabes mejor que yo que no la quiere a la vieja
Martirio: Si, ya lo se
Adela: Sabes muy bien por que lo viste que él me quiere a mi
Martirio: Si
Adela: Me quiere a mí, solamente a mí, a mi me quiere, me desea, me ama, a mí, solo a mi
Martirio: Claváme un cuchillo si es lo que querés, pero no me lo repitas más
Adela:  Claro que me abrace a mí, se te vuelve terrible, ¿No hermana? Porque conmigo transpira, me ama y me desea, ¿vos también lo querés, no? ¿Lo querés? ¿Lo queres? ¿Lo queres?
Martirio (quebrándose): Si, dejáme decirlo con toda la fuerza. Si, dejáme que el pecho se me rompa como una granada de amargura, lo quiero, lo quiero, lo quiero para mí. 
Adela (Abrazándola)  Yo no tengo la culpa, él me ama.
Martirio: No me abraces, no quieras ablandar mis ojos. Mi sangre ya no es la tuya y aunque quisiera verte como hermana solo puedo verte como mujer
Adela: Empezó la tragedia, la que tenga que ahogarse que se ahogue. Pepe el Romano es mío
Martirio: Eso no va a pasar mientras yo tenga una gota de sangre en el cuerpo
Adela: No a vos que sos una débil, ¡Mirate deformada a un caballo endemoniado soy capaz de poner de rodillas con la fuerza de mi dedo meñique por defender lo que me pasa con Pepe el Romano
Martirio: No me hables así que me irrita. Tengo el corazón lleno de una fuerza tan mala que sin quererlo a mí misma me ahoga
Adela: Dios nos enseña a querer a las hermanas. Pero dios me tendría que haber enseñado a prevenir el odio
(Adela intenta salir para el patio, Martirio la detiene)
Martirio: ¿A dónde vas?
Adela: Con el 
Martirio: Por sobre mi cadáver
Adela: Corréte, no puedo controlarme. 
(Empiezan a forcejear y a pegarse y a gritar)
Martirio: Madre, madre, venga madre, madre
(Aparece Bernarda en enaguas)
Bernarda: Quietas, quietas. Que pobreza la mía, no tener un rayo entre los dedos para poder electrocutarlas
Martirio (señalando a Adela): Estaba con él, Madre mire esas enaguas llenas de paja de trigo, se encuentra todas las noches con Pepe el Romano.
Bernarda: Esta es la casa de las mal nacidas. (Se acerca a Adela)
Adela (haciéndole frente): Se acabaron las voces de presidio (le saca el bastón y lo parte en dos) Bernarda esto hago yo con tu vara de dominadora. No des un paso más en mi no manda nadie más que Pepe el Romano.
(Entran Magdalena, La Poncia y Angustias)
Magdalena: Adela ¿Qué pasa?
Adela: Pasa que ya soy su mujer. (A Angustias) Pepe, está respirando ahí afuera mi hombre como si fuera un león
Angustias: Dios mío
Bernarda: La escopeta, ¿dónde está la escopeta? (Sale corriendo. Aparece Amelia aterrada. También Martirio)
Adela: Nadie va a poder conmigo (Intenta salir)
Angustias (sujetándola): De acá no salís con tu cuerpo en triunfo, ladrona, sos la deshonra de nuestra casa
Magdalena: Dejala, dejala, ella esta tratando de vivir
(Suena un terrible disparo. Bernarda entra con una escopeta en la mano)
Bernarda: Atrevéte a buscarlo ahora
Amelia: Se te acabo Pepe el Romano
Adela: Pepe, dios mío, Pepe (Sale corriendo para los adentros de la casa)
La Poncia: Bernarda ¿Lo mataste?
Bernarda: No, salió corriendo, se me escapó el degenerado
La Poncia: Gracias a dios, es mejor, una mujer no sabe apuntar
(Se oye un grito de Adela desgarrador)
Bernarda: Adela, Adela (Sale)
Criada (entrando corriendo): Se levantaron todos los vecinos
(Entra María Josefa vestida de Luto)
María Josefa: Oigan, mujeres, mis mujeres desgraciadas, esta es la desgracia, ustedes la invocaron, ustedes la lograron. Desgracia de mujeres desgraciadas por un hombre, mi hija, su plebe, mis nietas enfermas, tocadas por la varita mágica de la miseria humana
Magdalena: (Corre y la abraza a María Josefa) Cállate abuela, abuela no hables más……
La Poncia (se lleva las manos al cuello): Dios mío,  Se ahorco, dios mío, se ahorco Adela, mujeres nunca tengamos este fin 
Bernarda (pega un terrible grito y avanza): No entren, no la vean, Pepe te fuiste corriendo por lo oscuro de las alamedas pero otro día caerás. Poncia descuelguen a mi hija, llévenla a su cuarto y vístanla como una doncella, acá nadie dirá nada, ella ha muerto virgen
Martirio: Dichosa mi hermana la muerta, dichosa ella mil veces que lo pudo tener (grita y llora desgarrada)
Bernarda: Y no quiero llantos, a la muerte hay que mirarla cara a cara. Las lagrimas para cuando estén solas. Nos hundiremos todas en un mar de luto. Ella, la hija menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen, ¿me oyeron? Mi hija ha muerto virgen
María Josefa: ¿Virgen?
Bernarda: SILENCIO
(Música dramática e imagen final)
FIN 







